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La realidad suele ser en el peor de los casos                                                                  

el camino más lento hacia la muerte. 
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Tarde. La noche mostrábase misteriosa e interminable. Era una de esas noches en 
donde la cerrada oscuridad atemoriza, extraña por cierto, dado la insoportable 
ola de calor que la envolvía. Esto era algo normal casi llegando el verano, pero 
era algo totalmente utópico en los primeros días de agosto. Todo transcurría con 
aparente normalidad. Horas más tarde -de forma cromática- Julián comenzó a 
escuchar incesantes ruidos y murmullos provenientes del centro mismo de la 
casa. Atemorizado salio de su cuarto en búsqueda de su madre -a quien encontró 
en el corredor, a metros de su habitación- inmutable con la mirada fija, hecho que 
hizo que se voltee rápidamente hacia atrás, al mismo tiempo que le señalaba 
lenta una ubicación y fue entonces que lo vio…  
 
Era un ser también inmutable de cabellos enjambrados, de tez oscura, su boca 
cosida con grotescos trazos, sus ojos irritados -como si no hubiese dormido en 
siglos- y su cuerpo desquebrajado. Al avanzar hacia aquel ser -quien comenzó a 
emitir quejidos agudos mezclados con una fuerte respiración- hizo que retroceda 
rápidamente, invadiéndolos aun más del ineludible temor que poseían. 
Inmediatamente aquel extraño Ser se perdió entre la nada. Julián miro extrañado 
a su madre. 
 
El día paso sin sobre saltos. Julián retomo con el pensamiento a lo ocurrido horas 
atrás, el reloj marcaba las seis con cuarenta de la tarde, oscurecía y la humedad 
agobiaba, cuando insistentemente comenzó de nuevo a escuchar fuertes pasos 
provenientes nuevamente del centro mismo de la casa. 
 
Inmediatamente comenzó apagar todas las luces de las habitaciones, para que no 
pudiera encontrarlo, quedando en una llana oscuridad, lentamente se dirigió al 
cuarto de su madre para buscar el arma que ella tendría guardada. Seguro de lo 
que hacia salio de aquella habitación para agazaparse en algún sitio estratégico 
listo para contraatacar. Sus pasos eran cada vez más fuertes, rodeaban por 
completo toda la casa con su vibración. 

 
* 

Se dirige hacia fuera con el arma en la mano derecha y el cuerpo en la mano 
izquierda arrastrándolo por los cabellos, dejando huellas de sangre por todo el 
lugar. Extrañamente nadie se encontraba en las calles. 

 
* 

Instantes después Julián sintió como las rodillas de un cuerpo pesado se hincaba 
aplastando su espalda y unas manos amarraban su cuello impidiéndole respirar 
y tener algún tipo de reacción. Mientras  le susurraba. 
  -Aun no ha terminado… No ha terminado. 
Con las últimas fuerzas Julián grito… y la luz de un rayo ilumino su cuarto. 
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Despertó empapado en sudor con el eco de la fuerte lluvia como compañía. Su 
reloj marcaba las cinco de la madrugada del día 4 de agosto.  
 
Extenuado se toma unos instantes para recuperar el aliento y luego dirigirse al 
lavabo. Al mirarse, en el reflejo del espejo noto que tenía fuertes marcas en su 
cuello, noto también que no se había despojado ni de una de sus ropas para 
dormir y se sorprendió aun más al ver que todas ellas se encontraban manchadas 
con sangre. Sin comprender lo que sucedía camino unos metros hacia la cocina 
topándose horrorizado con su madre desvanecida en el suelo ya sin vida y junto 
a ella el arma homicida.  
 
Al levantar la vista se encontró sorpresivamente con aquel Ser frente a el 
repitiéndole una y otra vez 
  -Aun no ha terminado… No ha terminado. 
Días más tarde victima del intenso olor que provocaba el estado de 
descomposición de los cadáveres fueron encontrados Julián y su madre en 
extraña posición fetal 
 
La policía estimo que se trato de un parricidio con alevosía seguido del suicidio 
del homicida desechando la hipótesis de algún tipo de robo presuntivo dado que 
el lugar se encontraba en prefecto orden.  
 
Aunque la pregunta persistía, quien había sido capaz de acomodar dichos 
cuerpos en esa posición. Además de manera extraña el arma no poseía huella 
digital alguna que pudiera corroborar dichos detrimentos. 
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-En primera persona- 

 
 
Al entrar al lugar todo me pareció extraño. Se trataba de un lugar frió de por si 
oscuro y muy grande, un lugar donde el tiempo y la historia se habían olvidado 
tranquilamente de pasar. 
 
Intente saber como fue que llegue a ese lugar y no obtuve respuesta. Percibí de 
pronto que alguien más se encontraba allí conmigo. Inesperadamente todo se 
ilumino y supe que me encontraba sobre un cuadrilátero y a mis alrededores, 
observándome, cientos de personas envueltas en un silencio sepulcral, todos -
uno por uno- sentados en perfecta rectitud, sin tal siquiera respirar. Mi sorpresa 
fue mayor cuando, situado en el mismo lugar donde me encontraba, frente a mí, 
se encontraba otro hombre vestido con harapos, con el rostro en su totalidad 
tapado, con una panty media, que solo le dibujaba el contorno del rostro. Con 
atención repare que lo mismo sucedía con cada unos de los rostros de aquellos 
seres que se encontraban allí. No tenían forma. Volví la cabeza hacia delante y el 
ser vestido con harapos había desaparecido. El lugar volvió a quedar envuelto en 
una llana oscuridad. Inmediatamente después comencé a escuchar gritos, llantos 
suplicas, que me envolvían aun mas en la vorágine del desconcierto (fui tomado 
de inmediato por aquellas sensaciones) Acto seguido me desvanecí en el suelo y 
grite, grite desgarradoramente como nunca antes lo había hecho. Ya sin aliento 
todo volvió aun silencio sempiterno, fue entonces que una muy fuerte luz 
apareció, era la luz de una pantalla grande y tal como si fuera un film, vi 
proyectada toda mi vida, sin obviar un solo detalle, observe atento cada uno de 
mis pasos, hasta llegar aquí, a mi ahora. Inesperadamente después la pantalla se 
apago. Comenzó de pronto a helarse todo mi cuerpo. Muchas otras sensaciones 
extrañas comenzaron también apoderarse de mí. -dolor, sufrimiento-. 
 
Otra vez el lugar volvió a iluminarse. Y ellos seguían allí -aquellos seres en 
vueltos en silencio y aquel hombre con harapos, siempre frente a mí-.  
 
Me incorpore lentamente -mi cuerpo ya no tenia fuerzas- inútilmente intente 
escapar, le suplique que no siguiera., que ya no lo haga, que ya había 
comprendido. Al despertar sentí frío. A mis alrededores no había más que 
soledad y silencio. Mi cuerpo cansado, mis manos ajadas. No cabían dudas de 
con quien me había enfrentado.  
 
Aun lo observaba en el reflejo del espejo. Y supe entonces que muy pronto 
vendrán por mí.                                                  
  

1998 
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Recibió un misterioso llamado, inesperado por cierto, dada la hora en que 
sucedió 03:00AM y el tiempo en que…  
  -Diga… 
  -Han venido a buscarme… ha llegado el momento… 
Paralizada por el miedo, no pudo colgar la bocina del teléfono 
  -El sufrimiento ha llagado a su fin… 
Era una voz vejada por los años ya cansada, cada vez mas distante que luego se 
perdió en el silencio.  
 
Segundos más tarde volvió en si y solo escuchaba el sonido agudo del teléfono.  
Horas después Rosa recibió el llamado de su hermana Elsa quien le comunicaría 
la desgraciada muerte de su padre y el término de sus agonías, quien luego de un 
largo silencio recordando aquella sorpresiva llamada y la voz como cada una de 
sus palabras  
  -ya lo sabia… ya lo sabia… 
Fueron sus palabras y dos lágrimas recorrieron sus mejillas 
  -Pero que… ¿Como? 
  -Llamo en el preciso momento en el que se estaba yendo… se estaba despidiendo de mi… 
Elsa no respondió.  
Al persistir en su relato, sumada a una larga explicación que Elsa jamás 
comprendió, tiempo después Rosa fue trasladada e internada en un nosocomio 
neura - psiquiátrico y encontrada muerta días más tarde victima de asfixia. 

* 
Lo extraño del caso es que no había marcas en su cuello, como tampoco algún 
elemento con el que pudiera llevarse acabo el acto. No había ningún rastro. Los 
peritos forenses determinaron al agotamiento físico de la victima suponiendo la 
defensa de su vida hasta las últimas consecuencias, solo se ha podido comprobar 
que dada la hora en  que transcurrió el hecho el área se encontraba en su 
totalidad restringida 03:00AM nadie tenia acceso, y mas extraño es aun el tiempo 
que su padre lleva de muerto, 20 años. 
 
  La única persona que mantenía contacto con ella, era su hermana Elsa quien era 
de la única persona que recibía también algún llamado telefónico, así lo han 
demostrado todos los registros . 
 
Y por sobre todo, hay algo mas extraño todavía, jamás perdió la lucidez de sus 
facultades mentales…  
 
  -Es hasta aquí señor oficial, la reconstrucción del caso... dadas las presunciones, 
las pruebas materiales, y el hecho. 
 
 



Revista literaria Katharsis                                           Ficciones                                      Javier Catanzaro 
 

 

11

 
 
                                   

UN HECHO ACONTECIDO HACIA 1378 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Revista literaria Katharsis                                           Ficciones                                      Javier Catanzaro 
 

 

12

 
Soportando este dejo sutil del tiempo no he podido evitar olvidar pequeños 
detalles pero que de igual modo no impedirán que transcriba con ansiado esmero 
y afanosa pluma lo sucedido. 
  
He intentado situar el lugar para más datos pero lo cierto es que extrañamente no 
existen documentos o tal siquiera rastros de su existencia, solo recuerdo a mi 
padre y a su padre hablar al respecto. 
  -Solo recuerdo su nombre… -me decía- 
  -También recuerdo su pasividad hasta tal desgraciado acontecimiento y Zerek 
quede enterrado en el olvido y la memoria solo de unos pocos… 
Aun recuerdo su detallada expresión al legármelo y el ineludible temor del 
sobreviviente. 

* 
  -Cuando el murió todo de repente se vio envuelto en una gran desidia… 
Tiempo antes de que sucediera, encausadamente, le hizo prometer a su esposa 
que cuando muriera lo enterrasen en el jardín trasero de su casa y dada pues la 
insipiente enfermedad que lo aquejaba su esposa fiel a sus palabras hizo caso a la 
tan ansiada suplica de su esposo. Fue entonces que cuando el murió su ataúd 
sufrió sepultura en el jardín trasero de su casa a unos pocos metros del zaguán, 
donde se lo podía encontrar sobre llevando los últimos momentos de su vida. 
Boniz era así mismo el hombre más rico del pueblo y ni aun así no pudo 
encontrar salvación a tal terrible mal ya que la fiebre amarrilla acechaba con gran 
pavura y crueldad arrasando con la vieja Hungría como testigo, en pleno siglo 
XIV 
 -Boniz estaba maldito, no había dudas… -decían las voces del pueblo- 
Había sido el único en el pueblo, en haber contraído la enfermedad. Lo extraño 
es que luego de unos meses de lo sucedido (No recuerdo cuantos) lentamente el 
lugar comenzó a transformar su esencia misteriosamente hasta volverse en su 
totalidad infausto, sin tal siquiera vestigios de vida a su alrededor, ya que todo 
aquel que viviere cerca desaparecía inesperadamente.  
 
Pocos decidieron quedarse para enfrentar al destino, ya que casi en su totalidad 
los habitantes habían decidido marcharse atravesando la frontera con Austria o 
hacia el sur atravesando las ciudades cercanas como Györ o Szeged, 
abandonando en muchos de los casos todas sus pertenencias materiales 
quedando el pueblo casi desierto.  
 
Tiempo después de que nadie quisiera habitar el lugar por poco mas de una 
milla alrededor, sorpresivamente un hombre extranjero compro una de la 
viviendas aledañas al lugar del suceso, un hombre extraño por cierto, del cual 
nadie nunca supo ni su nombre, solo su heroísmo, un hombre rustico 
visiblemente teutón. 
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Días después de su llegada, victima de miradas incisivas y de asedios, al bajar al 
pueblo una tarde un lugareño acercándose muy lentamente, le susurro… 
 -Vendrá… vendrá y te matara  al igual que a todos… la oscuridad es su aliada… 
desaparecerás… vete ahora que… 
(Bruscamente aparto al lugareño de su lado) 
 -Quien vendrá y me matara al igual que a los otros… no le temo a la oscuridad… 
quien anda dime… 
 -Boniz el espectro… vete ahora que puedes no demores tu tiempo…  
Luego de un instante el extranjero lanzo algunas risas y el lugar se vio en vuelto 
en un profundo silencio. Acto seguido miro fijamente los rostros y a los ojos de 
cada uno de los lugareños y se marcho. 
 
  Inesperadamente el extranjero comprendió lo sucedido aquella tarde la noche 
posterior cuando habría de cumplirse el tan temido presagio 
Fue entonces que comenzó a sentir una muy fuerte vibración que desquebrajaba 
cada rincón de la casa hasta su desmoronamiento. Inmutable tomo entonces una 
poco explicable decisión, algo que ningún otro había osado en decidir antes. 
Enfrentarlo.  
 
  Muy creyente decidió arrodillarse en el suelo y rezar -a la vez que escuchaba su 
inevitable marcha- pidió por su alma y por el espectro. 
 
Al incorporarse vio su efigie también observándolo. Inmediatamente el 
extranjero en un hecho instintivo tomo una pequeña lanza de caza que tenia muy 
cerca de el y le prendió fuego a su punta y con un movimiento rápido y certero 
dio su lanzamiento en el lugar del corazón atravesándolo provocando un gran 
estallido cubriendo todo el lugar de una gran nube negra, mas negra que la 
noche. 
 
  El extranjero fue hallado muerto días mas tarde al igual que los otros… 
decapitado. 
 
La nube jamás se disipo enclaustrándose sobre el lugar una llana oscuridad.  
 
Conjuntamente los habitantes y algunos parroquianos del lugar decidieron 
aventurarse a la vieja casa (En donde ya tampoco se encontraba la viuda muerta 
también hace tiempo) para irrumpir en la tumba de aquel viejo ser y poner fin a 
tan extraordinario suceso (Ya no había mas alternativa) luego de algunas horas 
de cavar dieron con el féretro y al abrirlo solo hallaron cenizas y junto a ellas la 
pequeña lanza de caza que conservaba aun aquel fuego en su punta. 
 
Osadamente las cenizas fueron llevadas y arrojadas al rió muy cerca de allí… 
Jamás nadie mas supo alguna noticia referida sobre aquel extraño 
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acontecimiento. 
Solo se rumorea que los gemidos provenientes como soplidos cerca de las 
barrancas, es aquel que busca libertad. 
 
 

1998 
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Entro al consultorio. “Andrés Silvera, Medico” con bastante calma. Antes de 
decirle quien era, miro profundamente a la secretaria. 
  -¿Si? en que la puedo ayudar 
Ella contesto rápidamente 
  -Soy julia Rubeistein hice una cita con el Doctor el martes pasado, la recuerda...  
La secretaria quedo meditante por un instante 
  -Si, si… la recuerdo, el Doctor la atenderá en un momento, espere por aquí por 
favor que será atendida. 
 
El Doctor Andrés Silvera, es un prestigioso Medico en su campo y visto el 
problema que la aquejaba, no vacilo en arreglar una cita con El. Sin dudas la 
ayudaría. Julia es una mujer joven de 22 años de edad, de un gran atractivo físico. 
El Doctor al llamarla le pidió que tomara asiento y una vez transcurridas todas 
las formalidades se aventuro a preguntarle cual era el hecho que la perturbaba. 
  -Doctor quiero que usted me ayude a tomar una importante decisión… 
El doctor sin dudas sorprendido, le pregunto cual era esa decisión que tenia que 
ayudar a enfrentar. 
  -Bueno, veamos que tienes para poder ayudarte, de acuerdo… 
  -Tengo pensada una decisión  y es por eso que quiero su ayuda. En verdad le 
diré que estoy dispuesta a perder mi embarazo forzosamente, tiene tan solo dos 
semanas de gestación y al contrario de muchas otras mujeres, mi situación no es 
para nada despreciable o recurrente. Es decir tengo todo lo que necesito y tal vez 
mas, solo es que vulgarmente mi pobreza es espiritual y no material a diferencia 
de otras situaciones similares en donde la conjunción de ambos aspectos hace 
quizás mas fácil y menos cruento, menos complicado el acto, comprende.  
Luego de una pequeña pausa y con lágrimas en los ojos, continuo. 
  -Mi madre murió cuando era una pequeña y mi padre no sabe quien soy, jamás 
lo he visto. Fui criada por mi abuela que lo único que me dejo fue esta posición y 
hace poco también se marcho ¿Que dice doctor me ayudara? 
Meditante por unos cuantos segundos, el doctor no salía de su asombro. 
  -Y que me dice del padre de la criatura… 
  -El padre ¿el padre? huyo como un cobarde al enterarse del suceso, no lo he 
vuelto a ver desde entonces. 
  -Veamos -dejando las formalidades de lado- que te hace pensar que te ayudare a 
tomar esa deliberada decisión, que seré cómplice de tu situación, que te hace 
pensar también que podría ser la mejor manera de evadir tu realidad.                                
En un acto impulsivo y sin querer escuchar más, se paro rápidamente 
dirigiéndose de inmediato hacia la puerta 
  -Espera, espera… por favor, no te vayas, no lo hagas, espera tan solo un 
momento… 
En ese instante se detuvo frente a la puerta entre abierta y declino en su decisión. 
Por favor espérame algunos instantes aquí. Momentos después, al regresar el 
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doctor trajo consigo una silla que puso frente a ella, donde le pidió que volviera a 
tomar asiento. La muchacha accedió al pedido del doctor. Acto seguido el doctor 
le pidió también que cerrase los ojos, al tiempo que sacaba un pañuelo de uno de 
los cajones del escritorio, que utilizo como venda. Julia se levanto nuevamente 
exaltada.  
  -¿Oiga que esta haciendo?   
  -Estoy intentando ayudarla, no ha venido usted por esto mismo, tranquila no 
voy a serle daño…  
Julia accedió nuevamente. Luego de unos minutos tomo un pequeño cojín que 
había traído con la silla y le pidió que se lo acomodara por debajo de la blusa. 
Presentado el cuadro, el doctor le pidió que se serenara, le sugirió también que 
sus manos recorran durante varios minutos la silueta que le dibujaba el cojín 
simulando el crecimiento de su potencial vientre. Insistió en que no deje de 
hacerlo. 
  -Ahora trata de imaginar como seria cada uno de esos momentos. Anda 
imagina. Si tu lo quisieras que le dirías, que harías, díselo no tengas temor… 
háblale a el de tus sueños, de tus anhelos…  
Luego de unos cuantos minutos respondió 
  -Le diría que no quisiera que sufra frente a este despiadado abandono que me 
ha significado la vida, le hablaría de las injusticias en las cuales crecería 
padeciendo las ineludibles agonías, que seria mejor así nada más. 
El doctor respondió casi inmediatamente  
  -Será entonces que sientes temor ha enfrentar la realidad, a comenzar de nuevo, 
ha revertir las consecuencias, ha dar amor. 
No hubo respuesta. Mientras seguía con el ejercicio.   
  -¿Has decidido entonces matarlo?, aniquilando tus sueños, tus anhelos, 
desaprovechando una nueva oportunidad que te ha dado la vida. De cambiar la 
historia, de que ese nuevo ser, sea la razón de tus días, de vencer a la soledad… 
Extenuada y sin aliento sus ojos explotaron en llanto. Mientras lo insultaba 
haciéndolo a un lado, abrió la puerta con una incansable furia y se marcho, sin 
saber nada de ella durante los siguientes veinte años.  
  -Hasta hora. Disculpe usted si le he quitado tiempo de consulta, se la 
reembolsare si así lo desea, solo que esta carta ahora en mis manos me permitirá 
volver a dormir otra vez. Otra vez. 
 
Dr. Andrés Ángel Silvera:  
                                          Antes que nada quisiera expresarle mi más profundo 
agradecimiento y decirle por demás que no he dejado de pensar en usted ni un 
solo día. Aquí le mando una foto de Lucia Rubeistein mi hija junto a mi, en el día 
de su cumpleaños numero 20 hace tan solo unos días…          
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EN UN LUGAR LEJANO 
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Perdido en el instante se levanto de donde estaba y decidió comenzar a partir. 
Puerto Carreño ubicado al sur del Río Meta y al norte del Rió Orinoco, lidiando 
de frontera con Venezuela, a doscientos kilómetros de Vichada, su Capital, no era 
un lugar de por si desagradable, ni mucho menos infausto. Costumbrista y 
conservador con marcada tendencia a lo trascendental de sus orígenes, inocuos al 
progreso y el cambio. 
 
Se situó en el umbral de la puerta, reflexiono otro instante y sus ojos perpetuos se 
enclaustraron en el horizonte. El alba perturbada por el amanecer, despeja el 
calor incesante del día y con el, las altas temperaturas a la sombra, Julián tomo 
entonces una pequeña mochila viajera -La soledad de su alrededor lo despidió 
sin un adiós-   
  -La vida pega la vuelta y sálvese quien pueda.  -repitió en silencio- 
Al salir tomo ruta hacia el norte para encontrarse cara a cara con la selva 
venezolana. Julián se había terminado de criar en puerto Carreño. Alto de 
contextura delgada y de rasgos típicos de un caribeño. Había sufrido un gran 
ostracismo en Cartagena, donde había nacido rumbo a Medellín, al colisionar el 
autobús donde viajaban con otro que desbarranco de la línea de la carretera que 
marcaba su mano. Julián fue un de los pocos sobrevivientes de aquel brutal 
accidente. Fue así que Arcaida de la fuente, madre de Antonio fustas y Madrina 
de Aureliana justo de fustas -sus padres- quedo a cargo del pequeño a la edad de 
cinco años y durante los siguientes dieciséis. Arcaida era una mujer ancha y 
gruesa de rasgos ocultos, viuda antes de la mitad de su vida, dedicada por entera 
a la crianza de aquel niño. 
  -He caminado durante siglos…  -pensó- 
Su cuerpo yacía formando un ángulo sobre el respaldo, formado por el tronco del 
árbol, en el cual estaba recostado, que lo defendía así mismo de los inconcebibles 
rayos solares, su cabeza estaba hirviendo, estaba por demás sediento, sus ojos 
entre abiertos abatidos por el malestar se englobaron al ver una mano que 
pretendía hacer que ingiera y con sus últimas fuerzas la despidió aun lado. 
  -¿Quien eres? ¿Que quieres…? 
  -No… no temas, no te haré daño, solo he querido salvaguardarte, debes llevar horas 
tirado aquí en el suelo junto a este árbol. He intentado refrescarte, las altas temperaturas 
del sol, te han desmayado y por cierto me llamo Chaman y tu… 
  -¿Que? Julián, me llamo Julián…  
  -¿Qué haces por aquí? 
  -¿Qué, que hago? No lo se…  no lo recuerdo… -Y se volvió a desmayar- 
 
(De pronto la oscuridad. Abatido se esconde victima del miedo. El torbellino pasa por 
encima, sin siquiera tocarlo) 
 
Entre abrió los ojos nuevamente empapado en sudor 
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  -Has despertado, es una gran noticia… -dijo Chaman- 
Chaman era un indio Mahabi con rasgos de anciano de larga cabellera blanca y 
de una profunda tez trigueña. Julián al abrir los ojos, observo que el techo era de 
hojas de elefante de color oscuro por el paso del tiempo y amontonamiento, las 
paredes eran de barro sin ventanas, el piso era de tierra y la cama de paja. 
  -¿Que es todo esto?  -Pregunto- 
  -Te he traído a mi aldea… 
  -Y como he llegado aquí… 
  -Aun no lo sabemos, no sabemos como es que tú llegaste aquí… 
  -Que quieres decir… 
  -No temas, descansa ya hablaremos luego… 
Horas mas tarde salio de la habitación de donde se encontraba y se sorprendió 
aun mas de su alrededor. Una pequeña manada de indios como los que nunca 
había visto antes, prendiendo a piedra el fuego repletos de oro y plata los cuales 
fundían para armar vasijas o tan solo por diversión. Vivian de la caza y al parecer 
jamás supieron de civilización alguna. 
  -Julián… 
  -Chaman… que es todo esto… -le insistió- aquí tienen oro y plata para solventar a toda 
Colombia 
   -¿Colombia dices? ¿Qué es Colombia? Insistió Chaman 
  -Mi país… -respondió- 
  -¿Qué es un país? -Volvió a preguntar Chaman- Aquí no conocemos de lugares ni 
nombres. Nosotros somos la tribu Mahabi la única civilización que no ha sida descubierta 
por los dioses de la niebla… 
  -¿Qué dioses? ¿Que civilización? 
  -Uno de nuestros hechiceros predijo que los dioses aparecerán de la nada, tendrán 
aspecto amistoso, pero con intenciones nefastas. Tiempo después comprobamos aquel 
presagio. Jamás regresaban los nuestros de alguna expedición, jamás hemos vuelto a tener 
contacto alguno con otras aldeas 
  -Pero que dices… eso ha pasado hace mas de cinco siglos, ya todo ha cambiado… 
  -Jamás nadie nos ha podido encontrar y es por eso que no nos explicamos tu presencia 
aquí… 
  -(Julián escéptico) como es que tú hablas español… 
  -En una de tantas expediciones donde te encontramos a ti, habíamos encontrado a otro 
como tú, pero ese blanco era por demás violento y sufría de intensas heridas, temíamos lo 
peor, por que si el estuvo cerca en cualquier momento vendrían los otros a buscarlo, pero 
no fue así, el intruso recibió cuidados intensivos y por si acaso, jamás lo sacamos de su 
prisión y años antes de su muerte le enseño a mis ancestros tu lengua que se ha guardado 
durante incansables lustros, toda escrita en nuestras tablas con la única condición de que 
al momento de morir, hacerlo en plena libertad y así fue, horas antes con sus ultimas 
fuerzas agonizo parado en plena tierra sin prisiones.  
  -(Julián interrumpiéndolo) a donde nos dirigimos 
  -A la choza de Amaska, el sabio del lugar, el tediara lo que buscas. Julián no respondió 
  -Hemos llegado 
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Amaska era de la misma contextura física que Chaman, era el hombre más 
antiguo del lugar -pues sus ciento quince años así lo demostraban- Chaman al 
verlo le dedico una reverencia y luego se sentó frente a el, lo mismo hizo Julián. 
Luego de unas palabras Amaska se refirió a Chaman.  
  -Has actuado de la mejor manera, no ha sido necesario encerrarlo como aquel otro y por 
demás le has brindado los cuidados necesarios para su recuperación… 
Luego de un momento se refirió a Julián  
  -Excava en los sueños,  has que la realidad que se sucede en causa con el instante, que 
siempre es futuro, que no sea el instante final, revé en el libro de tu vida… 

Luego de haberlo tocado Julián se desvaneció en el suelo 
 
(Las imágenes se entremezclan, mar, cielo, oscuridad. Todo inmerso en aquel torbellino) 
 

  Tiempo después, al despertar era socorrido por una mujer que le aventaba en 
forma de abanico el aire necesario para una mejor respiración. Cuando retomo la 
conciencia sus ojos se encontraban nublados temblando de fiebre 
  -Has despertado, que alivio… 
  -¿Quien eres tu?  
Mientras se quejaba de un fuerte dolor de cabeza 
  -Clara… me llamo clara  
  -¿Donde estamos? 
  -Estamos situados a dos kilómetros de Carreños en las antiguas tierras Mahabi, tierras 
que han pertenecido a los indios hace mas de medio milenio. Debes estar aquí, desde antes 
del amanecer… 
  -Y Chaman… la aldea… Amaska… los Mahabi… donde están todos ellos… 
 -Amaska dices, debes de haber leído grandes libros de historia (mientras reía) dado que 
la tribu Mahabi, liderada por Amaska, quien fue líder indio mas antiguo de la comunidad 
dado que murió a los ciento veinte años de edad, fue la ultima colonia india en 
desaparecer... 
  Clara pensó que aquel muchacho estaba delirando y fue entonces que decidió 
llevarlo al pueblo para su mejor atención. Horas más tarde –luego de 
recuperarse- Julián abrió los ojos completamente y se encontró de nuevo en su 
habitación. El cielo raso es de color blanco vestido con un pequeño ventilador en 
el medio, sus muebles son de madera de pino con una pequeña biblioteca a la 
entrada y un espejo ubicado al pie de la cama.  
 
Exhausto por la travesía que lo había llenado de temores como de sorpresas, se 
levanto y se dirigió frente aquel espejo, reflejándose.  Recordó entonces a su 
amigo Chaman y las palabras de aquel otro sujeto. Lentamente tomo el libro y 
comenzó a observarlo con detenida atención, -era el álbum familiar de los 
recuerdos- y en el cada momento perpetuado de su vida, reconociendo entonces 
que en cada uno de ellos se encontraba su abuela Arcaida y que no había forma 
de volver el tiempo atrás y remplazar los momentos junto a ella y en cada uno de 
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ellos poner a sus padres, a los cuales casi no recordaba, a no ser por el cuadro de 
ellos situado en el medio de la sala que ya casi no miraba, ni tampoco nombraba. 
-“Las explicaciones matan los sentidos y los sentimientos”  -repetía- 
Que recordarlos seria olvidarlos y pertrecho observo colgado alrededor de su 
cuello un bello aunque pequeño colgante de oro. 
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TRAGICOMEDIA 
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Majaa, Rey de la Republica de Botswana, ofreció un millar de Rands y parte de 
las tierras altas del lugar a quien rescatare o brindare información  con respecto 
al paradero de su hija. Botswana ubicada al límite norte de la faja de Caprivi 
(Nambia) y Zambia, al oeste con Rodhesia, al sur con la Republica Sudafricana y 
al este con Nambia. Fue explorada por los Portugueses Colonos entre los años 
1514 y 1569 hasta que Cecil Rhodes en 1890 al conquistar la tierra de los 
matabeles, se instalo en el territorio y numerosos colonos forjando la raza.  
 
Majaa hijo del emperador colono Cecil Rhodes y Amad Chad, quien había 
tomado la sucesión del trono tras la trágica muerte de su padre, por causas 
naturales, el mismo día que nació su única hija Ahíla. quien fue secuestrada 
horas después de su nacimiento por Blagmi por un mero acto de venganza. A las 
pocas horas Botswana, que solía ser de una apacible armonía y 
democráticamente justa, aunque muy severa a la hora de aplicar justicia, sin 
importar el delito, estaba invadida de servidores exigiendo noticias, olvidando el 
antiguo luto. 
 
Majaa se había aventurado a la búsqueda consultando al viejo hechicero 
  -No desesperéis mi Rey, se en donde ha estado, pero no su ubicación exacta… 
 -¡Donde! Donde, habla ahora hechicero, habla… 
 -Buscad en el bosque, en la parte sur, allí tendrás su paradero. Mi Rey cargar estas 
llaves, Blagmi le dirá su utilidad... 
 -Pero no son estas las llaves de una de las mazmorras del Valle de Maijahian en la zona 
de Seygi…  
 -Lo son mi Rey… 
 -Eso es imposible, ningún hombre que haya estado allí ha sobrevivido…  
 -Lo se mi Rey, lo se... 
Luego de una intensa búsqueda el Rey y toda su guardia no pudieron hallar 
ningún rastro de la pequeña a no ser por una manta color café, la misma que 
envolvía a la pequeña al nacer. Resignado, vuelve al palacio sin noticias. 
 
(La noche es interrumpida por el alba y el centinela, guardián de las tinieblas, espera su 
oportunidad) 
 
La mañana siguiente. Exaltado por el mal sueño, se encontraba en el marco de 
una de sus ventanas laterales, reposada y apacible, una pequeña paloma blanca a 
la cual no le dio la menor importancia y se asevero de nuevo en la búsqueda del 
viejo hechicero. 
 -Dime, como es que han sabido de nosotros… 
El hechicero lo observa con determinada cautela 
 -No olvides mi Rey que Blagmi es muy poderoso y astuto y no os perdonara jamás el 
forzado y humillante ostracismo que provoco la condena a su padre por aquel 
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desafortunado episodio… 
 -No seáis iluso, tú sabes bien como yo, que fue encontrado culpable de aquel hecho y 
justamente enjuiciado. Mi padre hubo de tomar la decisión correcta (Interrumpiéndolo) 
Dime ahora que es lo que sabes…  
El hechicero conjugando algunas palabras 
 -Puedo darle mi Rey la ubicación de donde puede encontrar a su pequeña… 

El Rey conjuntamente con su guardia imperial se dirigió a la zona de Burundi, 
una zona casi desterrada y miserable. 
 -Por los antiguos Dioses, que es todo esto. Por que jamás nadie me informo de la 
gravedad de esta miseria... 
Su escolta, su viejo capitán de caballería 
 -Mi señor esta era la zona de Blagmi, su padre nos ordeno abandonar de sobre manera 
todo aquello que tenia bajo su protección... 
El Rey lo miro aterrorizado y oso en no contestar. 
 -Revisad toda la aldea… Ahora… 
Horas después uno de los soldados se acerco a su majestad. 
 -Mi rey solo hemos encontrado esta nota -la cual le entrega doblada en dos partes-  
El rey se aparta de sus seguidores y lee  
 “Dentro de poco tiempo vosotros, sabrás lo que han provocado y padeceréis la desdicha”  
Sin respuesta volvió al palacio al frente de su guardia. Al llegar a su alcoba noto 
que la reina aun se encontraba bajo efectos tranquilizadores y no quiso 
perturbarla nuevamente con la misma noticia. Al girar el rostro vio otra vez a la 
paloma blanca reposada sobre el marco de su ventana, sorprendido dejo caer las 
pesadas llaves -que por indicación del brujo aun conservaba- las cuales no 
llegaron a perturbar a la Reina 
 
(Al dormir, de nuevo los ojos reaparecieron con su insoslayable espera) 
 

Días después de ocurrido el incidente y tras consultar al hechicero y no encontrar 
resultado alguno, en un ataque de una violenta ira, desenfundo la espada real. 
 -Se a que has venido mi Rey y acepto mi destino. El ave le dará la respuesta… 
 -Siempre un paso atrás… siempre atrás… 

Y en un solo movimiento, lo decapito. Sin consuelo tomado por una gran 
desazón entro a su alcoba y diviso como desde hacia tiempo a la misma paloma 
que día tras día, noche tras noche, se había reposado en su ventana. El reino 
había quedado en manos del administrador, asesor también del Rey Majaa 
conservando para entonces su aparente tranquilidad. Para ese entonces la Reina 
había entrado en una profunda crisis provocada nerviosa provcada por la 
situación. Desahuciado recordó las últimas palabras del hechicero y la mañana 
siguiente acordó seguir a la paloma que aun se encontraba allí. Horas más tarde 
esperando el amanecer el Rey mando a sus vasallos a que le preparen su caballo 
y provisiones para algunos días.  Rechazando los brazos de la escolta, observo a 
la paloma que entonces también decidió tomar vuelo.  
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Con esmera paciencia atravesaron los dieciocho estados de Bostwana y en cada 
uno de ellos, el Rey decidía continuar solo su camino en plena compañía de la 
paloma que lo guiaba hacia su destino. El fin del territorio estaba en la pendiente 
del Valle de Seygi, al cual el Rey llego extrañamente sin ningún impedimento a 
donde también llego la paloma, que luego se perdió entre la nada. Seygi era la 
zona mas involucionada del territorio y fue allí, que al padre de Blagmi se lo 
destino. Luego de la sentencia, la escolta de tres soldados jamás volvió al palacio. 
La atmósfera fría. La tarde plomiza y el viento aseverando el final. Luego de una 
incesante espera, Blagmi aparece misteriosamente junto con la escolta de un 
centenar de soldados, llevando consigo a su hija. 
Blagmi no opuso resistencia y comprobó de veras que el Rey se encontraba sin ni 
uno de sus soldados 
 -Solo una condición rey, solo una y liberare a tu hija…  
 -Mentiras, dádmela… 
 -No tienes opción Rey, estas lejos de tu reino y solo tienes que darme un objeto…  
 -Objeto dices, te daré mi reino entero si así lo quieres, vamos habla… 
 -Iluso… tú eres lo que quiero, entrégate y te prometo que la dejare libre… 
 -Mentiras… 
 -Acuérdate rey que no tienes alternativa… 
Luego de unos instantes, el  Rey accedió al pedido y Blagmi al suyo, deposito a la 
pequeña a bordo de uno de sus caballos a cargo de uno de sus hombres 
preparado para partir. 
 -Llegara a destino no debes preocuparte, cumpliré mi promesa… 
Antes de partir el Rey tomo a su hija entre sus manos, era la primera vez que lo 
hacia. La observo profundamente. 
 -Eres maravillosa… 
Miro a su alrededor y no vio alternativa, acaricio a su hija por primera y ultima 
vez en silencio, durante un largo instante y finalmente la entrego al soldado que 
raudamente salio a su destino. El palacio. 
 -¿Tienes las llaves? 
El rey respondido afirmativamente  
 -Dádmelas (Reía) aquí, aquí mismo fue  desterrado… 
 -Tú tienes por bien sabido que fue lo correcto, tu padre oso en traicionar al reino y por 
ende el merecido castigo… 
 -No lo entiendes verdad Rey, al parecer tampoco lo sabes… 
 -Que debo saber sucio traidor… 
 -Te equivocas, haces que me conmueva ante tanta ingenuidad...  
No perderé mas tiempo contigo, entra y púdrete allí al igual que se pudrió nuestro 
padre… 
El rey abatido se dejo caer, mientras lo observaba con gran asombro. 
 -O tú creías que habría otra explicación al destierro del propio hermano del rey… 
Y así fue que Blagmi se alejo arrojando las llaves al barranco condenándolo al 
olvido para siempre. 
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Al voltear la mirada se encontró de nuevo con esos ojos ciegos que aun lo estaban 
esperando.       
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